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SECClÓFMERCANflL
Avila 4 de Agosto de 1899.

Apesar de ser hoy día de mercado han sido pocas 
-entradas en los almacenes del Puente.

)Iuy pronto empezarán ya á recibirse numero- 
ja^ ventas al detall, porque la recolección está muy 
jdclantada. _

Se espera que entonces el negocio de granos ad- 
núi'era mayor animación y acaso los precios sean al- 
jouiás elevados que los actuales.

i’Los precios corrientes para las compras al detall 
los almacenes del Puente, son;

í Trigo añejo de 46,00 á 47,00 rs. fanega.
i Idem nuevo de 45 á 45,50.
í Centeno de 29,00 á 30,00.
i Cebada de 25 á 26,00.
! Algarrobas de 32 à 34.

Harinas: 1.® extra, sistema cilindro, á 18‘50 reales 
¡«roba.
’ Idem de 1.® S. de piedra á 18,00.

Idem de 1.’ P. á 17,50.
' Idem de 2.® P.. á 15.

Salvados de todas clases á 7,00 reales arroba.

Servicio de nuestros corresponsales.

Valladolid.
Ifjgog.—En los almacenes del Canal han entrado 

lïK) fanegas nuevo, cotizándose á 44,75 reales las 94 
iSliras y 150 de añejo á 45.

Trigos.—En los Generales, 200 fanegas á 45.
Centeno nuevo.—80 ídem á 30,75.
Harinas.—Se cotizan:
Harina de primera 17 rs. arroba, T. P. 16, de se­

cunda 16, de tercera 15, tercerilla 9‘25.
Los menudos, sin saco, se pagan:
Cuarta á 16 reales fanega, comidilla á 11, salvadi- 

11o á 8, echaduras á 16, habijas á 20 y triguillo á 20.

Medina del Campo (Valladolid).
Hoy han entrado 300 fanegas de trigo añejo á 

' reales las 94 libras.
; Tendencia á la baja.

Tiempo de mucho calor.

43

Matapozuelos (Valladolid).
Los precios de los diferentes artículos son;
Trigo á 44,50 reales fanega.
Centeno á 32.
Cebada á 22.
Garbanzos superiores 140, regulares 120; media­

nos 85.
Harina de primera 17 reales arroba, de segunda 

16, de tercera 15.
Vino blanco 15 reales cántaro. 
Tinto 14.
Vinagre 11.

Nava del Rey (Valladolid).
Por estar los labradores ocupados en la faena de 

fícolección el mercado se ha visto muy poco con- 
'ttrrido.

, Se han vendido 500 fanegas de trigo á 43 rea- 
'®81as 94 libras.

Los artículos se cotizan al detall como sigue:
; trigo á 43 rs. las 94libras.

Centeno á 28 las 92.
i Cebada á 24.
' Algarrobas 31.

Arévalo (Avila).
% han entrado 800 fanegas de trigo, rigiendo 

' precio de 44,50 á 46 rs. fanega,
“«centeno 50 de 27 á 29.
Je cebada 200 de 23 á 29.

algarrobas 100 do 28 á 31.
en precios están sostenidos.

III
^®derales y carlistas
^^te todo, bueno es consignar que

en el campo federal no reina una abso­
luta conformidad en la aceptación de 
las doctrinas que propaga el ilustre 
Pí y Margall, y que contra su princi­
pio autónomo del individuo dentro del 
municipio, del municipio dentro de la 
región^provincial ó comarca y de esta 
dentro de la nación, protesta enérgi­
camente D. Enrique Vera cuando de 
la aplicación de esa doctrina se trata, 
porque, á su juicio, en la nación es­
pañola, no existen más organismos na­
turales que el municipio y la nación.

La coincidencia de dividir jV^ Nuevo 
régimen, órgano del Sr. Pí y Margall. 
la Península en idéntico número de 
regiones que tradicionalistas y regio­
nalistas, sobreexcita al Sr. Vera, que­
dando á un lado la causa del derecho, 
razón á su juicio del federalismo, en­
tra en el cercado de lo histórico, terre­
no que regionalistas y tradicionalistas 
pretenden apropiarse. La excursión es 
brillantísima; esas catorce regiones 
cuya separación en lo pasado quiere 
averiguarse—prescindiendo de los cua­
tro siglos de vida nacional— no salen 
constituidas de ese recorrido á lo pasa­
do. ¿Donde está el antiguo reino de 
Castilla la nueva? ¿Donde el de la 
vieja? ¿Cómo encontrar la Galicia in­
dependiente, que no lo fué más que en 
el fugaz reinado de D. García? ¿Carac­
terizará acaso las regiones murciana y 
valenciana, el que hayan disfrutado 
de reyes moros autónomos? ¿La Nava­
rra presente, es la que gobernaba San­
cho el Mayor?

«Ni una sola—escribe el Sr. Vera 
—de las regiones que pretenden cons­
tituir los regionalistas con arreglo á la 
historia, ni tiene fundamento ni reali­
dad históricas. JVi una siguiera. L esto 
pasa ya de desventura, reviste carac­
teres de imprudencia temeraria. Por­
que, enhorabuena que no conozcan la 
historia de España ó que se crean au­
torizados para escribirla á su capricho, 
pero lo que no tiene perdón de Dios es 
que lleven su arrogancia hasta el ex­
tremo de figurarse que todo el monte 
es orégano, ó lo que es igual, que todo 
el público que les oye ó lee está .forma­
do por pastores, cuando el que más y 
el que menos se ha pasado sus malas 
noches y aún sus buenos días estudian­
do historia, ó por deber ó por afición, 
que tanto monta.»

Por fuegos indirectos, hace el señor 
Vera blanco en el Sr. Pí y Margall, y 
por fuegos directos en los regionalistas 
y en el Sr. Azcárate, que en un dis­
curso del Ateneo habla de organismos 
intermedios entre el municipio y luna­
ción.

Para mostrar la inversa de su efec­
tividad natural, con regocijo recuerda 
el Sr. Vera «que en 1873 se alzaron en

armas contra el poder central. Sala­
manca y otras provincias, por temor 
de que la Constitución federal presen­
tada á las Cortes les privase de exis­
tencia fundiéndolas en una región, si­
quiera fuera esta todo lo liistórica que 
se quisiera. ¿Y será presagio de senti­
mientos regionales, el acuerdo de la 
Diputación de Pontevedra y la actitud 
de Luffo en las actuales circunstancias, 
ó lo será do fenómeno contrario, ó de 
otro motivo menos risueño que el santo 
sentimiento de la patria común?

Sienta muy bien al federalismo, pa­
ra adornarle con todos los requisitos 
que su instalación requiere, la exis-
tencia de Gobiernos parti miares que 
agrupen algo más que una sola ciudad 
ó un solo municipio. Porque á la ver­
dad, si esa autonomía ha de ser del in­
dividuo y del municipio nada más, 
vendremos, salvo las garantías de los 
individuales derechos, piedra funda­
mental de la democracia, á retroceder 
á los tiempos de las cartas pueblas ó 
cosa, que á ellas se parezca, con la di­
ferencia de ser dadas por la voluntad 
soberana del Concejo, en vez de dima­
nar de la voluntad del Monarca. Para 
que esto no sea, para que la federación 
tenga más amplia razón de ser en 
nuestra patria, os por lo que se dan la 
mano el Sr. Pí y los tradicionalistas, 
unión que el Sr. Vera enérgicamente 
condena y repugna, quedándose sin 
esos Gobiernos locales (regiones ó pro­
vincias) necesidad del federalismo.

Verdad es que para la instalación 
federal falta lo primero, que es masa, 
masa que esté en punto de federalismo, 
masa que esté compuesta al igual que 
aquellos Estados de América que en 
Julio de 1776 firmaron la declaración 
de su independencia.

Libremente constituidos estaban 
Masachusetts, Plimouth, Conneticut y 
New Haven bajo el patrón de la repú­
blica de Dios, como aquellos puritanos 
sus fundadores la habían soñado; como 
Calvino la había organizado y regido 
en su tiempo en Ginebra, Estados que 
hasta el núniero de trece corrían vida 
separada, con código penal distinto, 
con organización diferente y con rela­
ciones entre sí tan blandas ó algo me­
nos aún que las ligaduras ó lazos, que 
mejor expresa esta palabra el concepto, 
que las sujetaba con la madre patria, 
que era de tal debilidad la jurisdicíón 
por Inglaterra en ellas ejercida, que 
llegó á declarar la Comisión del Parla­
mento, ante la cual las colonias eleva­
ron sus quejas, «que no se alentaban 
reclamaciones contra la jurisdicíón de 
la colonias. Os dejamos, decían, toda 
la libertad y amplitud de acción á que 
podáis tener derecho en justicia en 
cualquier concepto que fuese.

¿Y es esta la suerte de España? ¿Y 
puede afirmarse que en ella baya esas 
sociedades con actividad autónoma por 
una parte, con actividad lieteronoma 
por otra?

La federación es una tendencia á la 
unidad, es un paso avanzado de la con­
fe leración, á tal extremo hacia la uni­
dad aproximándose, que á medida que 
se acumulan funciones alrededor del 
Gobierno central, los Estados federales 
desmerecen, viniendo á parar en en­
granajes meramente administrativos. 
Para no caer en esa insignificancia, 
nuestros regionalistas. más cuidadosos 
que los federales de los derechos de los 
antiguos reinos, inscriben en sus pro­
yectos de organización el sostenimien­
to de /nsíiluéos armados propios para 
cada una, y cosa es, quo cuando á ese 
punto se llega ¿qué no pedirán en los 
distintos órdenes jurídicos?

Un escritor norteamericano, nada 
sospechoso, Burgess, estudiando cuan­
to de aplicación puedan tener las doc­
trinas federales, que eso es lo que im­
porta en el arte de gobernar, escribe: 
«Que no es el Gobierno liberal tan cla­
ramente transitorio, aunque no puede 
darse como una forma definitiva, es 
propio de un estado de gran territorio, 
con una población regularmente des­
envuelta en el orden político, pero no 
de nacionalidades enteramente homo­
géneas. Cuando estas diferencias étni­
cas hayan desaparecido del todo, al­
gún resto del régimen federal puedo 
muy bien quedar, pero los gobiernos 
locales se harán á lo más cuerpos admi­
nistrativos y quedarán á la vez menos 
cuerpos legisladores.»

¡Tal es el fin que predice el federa­
lismo, tal es como cumple su misión 
ese procedimiento, que más humano 
que el de la conquista—rápida absor­
ción—emplean los pueblos para formar 
las grandes unidades.

L. T.

NUESTRO ALBUM

A Conrado Solsona. .

En la mente zm volcán; en la mirada 
la cólera sangrienta reprimida 
el sarcasmo en la boca contraida, 
el amor en el alma desgarrada.

Elige en su cráneo la tormenta airada; 
I’enganssa fiera, indómita, encendida, 
al noble corazón lleva ceñida 
cOmo serpiente al árbol enroscada.

Sus ensueños de amor, sus ilusiones, 
placeres, dicha, porvenir hermoso... 
¡todo al suelo cayó despedazado/

Y víctima de recios aquilones, 
En esquife deshecho y tenebroso 
navega por un mar ensangrentado.

Manuel REINA.
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El Movimiento es la Vida.
El inoviniieuto en el universo.—El inoyiinifento en 

la sociedad.—Necesidades de la existencia.—En qué 
consiste el progreso.—Influencia del catolicismo. 
Moderna civilización.—Avila.—Sus Municipios. 
Armonía entre sus progresos morales y materiales.— 
Por caridad.—Mejoras materiales.—Balneario de 
Santa Teresa.—Abastecimiento de aguas.—Ferroca­
rril ¿Salamanca.—Condiciones de Avila. Colonia 
veraniega.—Conclusión.

El movimiento es la vida; no se compren­
de la existencia sin movimiento. El niño des­
de que vacilante dá el primer paso en medio 
del regocijo y las sonrisas de sus amantes 
padres que en aquella primera embrionaria 
manifestación adivinan en un poema de ilu­
siones cuanto ha de ser realización de sus 
sueños, sigue providencialmente, sin dete­
nerse, un paso tras otro, marchando como 
caminante que para cumplir su elevada mi­
sión no descansa hasta llegar al logro de 
^u fin.

Inocente, juguetea y se entretiene en ios 
primeros momentos; entra en el camino de la 
adolescencia; la razón empieza á descorrer 
el velo;ofréce.5ele una, aunque nublada, pers­
pectiva de risueños horizontes. La virilidad 
vá disipando la niebla del paisaje y las flores 
que rodeaban su infancia, se transforman en 
frutos y cayendo y levantando llega á su 
ocaso, y la nieve de los años le vá marcando 
poco á poco el estrecho sendero de la verdad 
en busca de la cual tanto ha divagado.

Los astros no cesan de girar en su órbita 
como ruedas de esa admirable maquinaria 
celeste desde que les lanzó al espacio la om­
nipotente mano del Autor de cuanto existe. í

La tierra muévese doblemente para ofre­
cer á la criatura priviligiada, al hombre, la 
continua y cronométrica sucesión del día y 
de la noche, y la no menos admirable de las 
estaciones; y con este movimiento continuo 
que no ha de cesar hasta que detenga la 
3Yi3^7cha de todo lo creado la Sabid.iría innni- 
ta, la voluntad sapientísima de Dios, viene 
cuanto la tierra manifiesta de vida.

El misterioso desarrollo de los seres orga­
nizados; las flores que más agradecidas que 
el hombre mismo devuelven al cielo con sus 
perfumados aromas un himno de perenne 
amor; los frutos de la tierra y hasta las ma- 
gestuosas y gigantes evoluciones geológi­
cas que marcan y determinan las épocas y 
el movimiento de nuestro planeta, todo es 
movimiento.

Revuélvese aquí abajo, siempre inquieto, 
el insaciable y egoísta corazón humano, sin 
descanso, y casi de continuo aprisionado 
por interminable cadena de nunca satisfe- 
cho.s deseos. Nuestra alma, no reposa un 
instante; como cautivo globo amarrada aun­
que por poco tiempo á la tierra, balancéase, 
gira, oscila, vacila, y si parece á veces se­
pultarse impulsada por los huracanes ene­
migos, incesantemente se repone, se eleva, 
y pugna por salir de la densa atmósfera; y 
este constante movimiento no cesa, hasta 
que roto el débil cable, vuela libre á su fin, 
en donde ha de reposar en una perfecta 
tranquilidad, como el globo cuando llega á 
la capa atmosférica, en la que encuentra su 
equilibrio.

Las dobles necesidades de la existencia 
en cuanto al orden moral y material se re­
fieren; ó mejor á las aspiraciones infinitas de 
nuestra alma, ó á las necesidade.s pequeñas 
y limitadas de nuestro cuerpo, imprimen un 
combinado y armónico movimiento á estas 
dos admirables ruedas de la existencia de 
cuyo ajustado y preciso engranage surge el 
perfeccionamiento y el verdadero progreso.

Esta tendencia á la perfección, esta aspi­
ración al bienestar llevó al hombre egoísta 
tal vez á unirse por la ley divina de la cari­
dad y del amor á otros hombres, como se 
unen los átomos y tiende á unirse en el es­
pacio la materia, obedeciendo á la ley, tam­
bién divina, de la atracción universal.

Constituyéronse las familias, formáronse 
los pueblos, el ideal cristiano penetró en la 
sociedad, uniendo todas las almas á la ma­
nera que se unen y enlazan las piedras de 
una construcción con la argamasa que las
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rodea y envuelve, y cuando una generación 
había, siempre andando, recorrido su cami­
no, hundiéndose su cuerpo en el sepulcro y 
elevándose al cielo sus almas, se alzaba otra 
nueva generación; y de una á otra pasaban 
con sus amores, sus creencias, sus tradicio­
nes, la historia de sus penas, los laureles de 
sus victorias, la enseñanza para el porvenir, 
y se trasmitían los adelantos y el progreso 
siempre engarzados en la diadema de los 
eternos é inmortales principios. Envolvié­
ronse las ciudades en recintos de piedra, y 
en ellos y desde sus baluartes y almenas se 
defendían de la avasalladora influencia del 
mal, que en lucha eterna amenaza, tomando 
las formas ^todas de diabólico Proteo, cons­
tantemente á la humanidad, siempre sin re­
poso y en eterno movimiento.

El perfeccionamiento moral con el triunfo 
del catolicismo llevó la suavidad y dulzura 
á las costumbres, consagró en santuario de 
honor el hogar doméstico, engendró la mu­
tua confianza, y como, según la divina pala­
bra, no solo de pan vive el hombre, buscó 
éste el medio de satisfacer las crecientes ne­
cesidades; las ciencias encontraron los prin­
cipios de su desenvolvimiento y las artes su 
inspiración, y artes y ciencias embellecieron 
la vida.

Es en verdad consolador considérai; la ar­
monía que se observa en las modernas ciu­
dades cristianas.

La Santa Catedral, relicario y museo de 
prodigios, dominándolo todo como baluarte 
de la Fé, señala mirando al cielo el triunfo 
de la Cruz Santa que ofrece estrechar en 
divino amor con sus abiertos brazos al hom­
bre con su Dios.

La gigante chimenea que eleva al cielo 
envuelto en vapor y en humo el himno del 
trabajo; la locomotora que sin reposo sobre 
férreos cinchos rodea en todas, direcciones 
la tierra con sus orgullosos penachos de 
humo, esas flotantes ciudades de acero que 
surcan los mares de uno á otro continente y 
esa inmensa red metálica, vehículo de la pa­
labra y el pensamients humano, que envuel­
ve el globo, grandiosas manifestaciones de 
las conquistas modernas, acusan el bienes­
tar y el movimiento y adelanto de las cien­
cias y de las artes; y de este conjunto de ar­
monías divinas y conquistas de la ciencia, 
surgen instituciones benéficas que marcan 
como jalones el camino del progreso, y de­
terminan un coordinado movimiento moral y 
material.

Ningún pueblo puede re ¿stirse ni menos 
sustraerse al movimiento general.

A pesar suyo, á pesar de la inercia con 
que el clima y la pereza han debilitado la ac­
tividad humana, sigue siempre moviéndose 
impulsada por la fuerza irresistible del pro­
greso.

Avila, nuestra querida é histórica ciudad, 
despierta también del pasado letargo; sacude 
sus entumecidos miembros y se dispone á 
seguir el movimiento general, á entrar en el 
concierto de la vida moderna, corriente in- 
vasora, irresistible, pero que bien encauza­
da, se convierte siempre en bienhechora.

Sus municipios cada vez más celosos, y la 
niciativa particular, procuran establecer el 
más completo engranaje entre el desarrollo 
moral y material de este pueblo.

Vemos elevarse nuevos templos y nuevas 
instituciones; las Religiosas Reparadoras en 
su elegante capilla desagraviando al Se­
ñor; las celosas Religiosas Adoratri - 
ces que por caridad persiguen el me­
joramiento de las costumbres; las Sier­
ras de María que con santa abnegación asis­
ten y consuelan á los enfermos; la Casa de 
Misericordia que con santo amor abre sus 
brazos al niño para quien se han cerrado los 
de desnaturalizada madre; el Asilo en que 
la encorvada ancianidad pobre y sin fuerzas 
encuentra sostén y alivio; el Hospital en que 
las Hermanitas, como ángeles de la^Caridad, 
prodigan con santa abnegación y sin des­
canso solícita asistencia á los pobres enfer­
mos; las universales y bienhechoras Confe­
rencias de San Vicente de Paúl-, el Círculo 
Católico de Obreros que ofrece á las clases

trabajadoras descanso en sus rudas faenas, 
cultura é instrucción con la sávia regenera­
dora del cristianismo; la Asociación Catequis-
ta^ celosa propagadora de la doctrina eterna 
del libro de los libros; la que tienen estable­
cida en su convento los rez>erendos Padres 
Dominicos que tan caritativamente y con lar­
gueza atienden con sus limosnas al sosteni­
miento de los menesterosos; las escuelas gra­
tuitas para la educación y primera enseñanza 
de los niños pobres; las nocturnas de adultos 
que sostiene el Ayuntamiento, y por último 
la benéfica institución del Monte de Piedad y 
Caja de Ahorros que tantaslágrimasenjuga y 
que tanto propaga la previsión, constituyen­
do con la virtud del ahorro la base del bienes­
tar de numerosas familias, son una prueba 
evidente de que la sociedad moderna, mo­
viéndose por el camino del progreso moral, 
cuida solicita del bien y perfeccionamiento 
de todo y muy especialmente de los necesi­
tados.

A la vez atienden sus Mnnicipios al me­
joramiento material con plausible actividad, á 
pesar de sus exiguos recursos. La construc­
ción del nuevo cementerio, el nuevo mercado, 
el matadero, la artística y rica instalación de 
la Academia de Administración Militar, sus 
trabajos preparatorios para el establecimien­
to de los múltiples tálleres anejos á la misma, 
el del alumbrado eléctrico y la colosal em­
presa del abastecimiento de aguas en que 
como cuestión de honra se hallan compro­
metidos en estos momentos el Ayuntamiento 
y las clases todas de Avila, son nuevo testi­
monio de que este pueblo avanza decidida­
mente á su mejoramiento.

Muévese también simultáneamente la ini­
ciativa particular dand j vida á otras impor­
tantes mejoras, y muy singularmente al des­
arrollo del establecimiento de las aguas mi­
nero-medicinales y Sanatorio de Santa Tere­
sa en Revenga, que tanto está llamado á in­
fluir en el porvenir de esta ciudad, no me­
nos que el ferrocarril de Salamancn á Avila, 
paralizado misteriosamente hace un cuarto 
de siglo, cuya terminación debe sin tregua 
gestionarse activamente, cualesquiera fuesen 
las dificultades que existan, por la Diputa­
ción, Ayuntamiento, diputados, y senadores 
de Avila, si no bastara por sí sola la predi­
lección que por este pueblo suponemos tie­
nen los señores Sagasta y el digno Presiden­
te del gobierno actual; y no podemos menos 
de insistir rependamente sobre esta obra 
importantísima y tra scendental, porque ver­
daderamente sorprende y asombra la apatía 
y la indiferencia que á tan vital asunto se 
concede.

Las favorabilísimas y excepcionales con­
diciones topográficas de Avila, su altitud, la 
tonicidad de sus aires, su sanaa limentación, 
su proximidad á la Corte, el franco y agra­
dable trato de sus habitantes y hasta su mis­
ma seriedad, vienen aumentando cada año 
la colonia veraniega y con ella un contin­
gente económico de gran importancia. Ad- 
quiérense por los veraneantes casas y hote­
les, const róyense otros nuevos, y esta ten­
dencia debe ser favorecida con solicitud por 
el Excmo. Ayuntamiento en beneficio de los 
intereses de esta capital.

No se detenga en su marcha; aun falta 
mucho camino que recorrer.

Confíe el pueblo en la gestión de sus di­
rectores. Elija éstos sin pasión, sin preocu­
paciones, con acierto; estimule su actividad 
y su interés con el ejemplo; deseche perso­
nalismos egoístas y pequeñeces que como 
maleza obstruyen el camino, y uniéndose 
en fraternal abrazo todas las clases sociales, 
grandes y pequeños, ricos y pobres, faciliten 
la marcha desinteresada, leal y franca del 
Ayuntamiento hacia el verdadero progreso, 
que deseamos muy de corazón á esta que 
mereció los honrosos dictados que adornan 
su escudo de nobleza, con los títulos de muy 
noble y muy leal ciudad de Avila.

J. M. Ruiz DE Salazar.
Avila 4 Agosto 1899.

meras pruebas, de que se instale la 
trica ,en los coches vagones de toda-- 
redes. ^

Dice un colega que circulan en Mq
P imitaciones, hábilmente hechas, de ’ ’ anu
guas onzas de oro.

Las falsificadas son de plata.
Eso es lo que nos queda; místificacio 

habilidosas.

Un periódico de la Corte acoge el m 
de que á consecuencia del incidente surgí) 
entre el delegado que fué del distrito 
Hospicio, Sr. Robles, y un segundo tenien 
de seguridad, existe el propósito de celebh 
una reunión de tenientes de la Guardia ci 
á cuyo instituto pertenece el primero ¿L 
chos señores.

[ Ayer mañana, en el Mercado Grande,suj 
citóse una acalorada reyerta entre un ho- 

í bre y una mujer; de los dichos pasaroná, 
! hechos, poniendo fin á la contienda, laintf 
i vención de un guardia de seguridad y uní 
1 dividuo de la benemérita.

t El día de ayer, desapacible y de los 
f se llaman feos, removió todo el polvo de 
¡ localidad, llevándole á los ojos de cuan! 
I tuvieron precisión de transitar por las calk 
' muchos de los cuales, á esta hora, se n 
í amenazados de padecer penosa afección 
l la vista.

El mercado en la plaza del Alcázar, es: 
vo por todo extremo desanimado, hasta 
punto de que la mayor parte de las ceboll 
pepinos, etc., sic dé ceteris, que delashis 
tas comarcanas llegaron á la capital, sii 

■ hicieron el viaje de retorno, pasaron por 
vergüenza de ser mal vendidos y ca,si tin 
dos en medio de la calle.

Nuestro querido amigo, el conocido ds 
ño del Hotel Ingles, D. José T mé, se hah 
cho cargo del servicio de coches para las 
tación, paseo, etc. perteneciente hasta ah« 
á D. Isidro Baz Olloque.

Los dependientes del comercio de « 
localidad están organizando . con gran acl 
vidad una becerrada que en breve tendrál 
gar en nuestra plaza de toros.

Anteanoche en la fuente llamada del 
Sierpe, un individuo que aguardaba cod 
fin de llenar su cántaro, se permitió insuli 
con muy malas formas y peores palabra 
unas señoras que previo el pérrnisoèi 
joven que llenaba su vasija, bebieroni 
poco de agua.

Rogamos á las autoridades que procíH 
encargar mucha vigilancia á sus suballí 
nos con el fin de evitar estas escenas, pwp® 
de cafres y no de habitantes de un p'J^'^ 
culto.

Hace algunos días tronábamos contra! 
uso, mejor dicho el abuso que los chicüt 
de la localidad hacen de cierto arma ci)tí<fi 
do con el nombre de tirador, del cualse’^’ 
len para dar caza á los volátiles que en C’® 
época del año pueblan los aires.

Hoy, después de haber presenciado '» 
rías escenas venatorias en distintos po^J”
de la población, y en especial ea el cent’’ 
paseo de la plaza del Alcázar, volvemos _ 
carga, pidiendo á las autoridades y a
agentes persigan y proscriban el uso
les artefactos que solo sirven puta caii^

)3aídaños á inofensivos y muy beneficioso' 
males, al arbolado, algunas veces a y

___KOTICIflS ___
La compañía de los ferrocarriles del Nor­

te ha dado orden, después de hacer las pri-

de los pacíficos transeuntes, y fl’^^^ ^*^^. 
es motivo de que los muchachos se <^®^^ 
pues la práctica de tal ejercicio 1^ ^^ 
que hacer perder, necesariamente, ^^ 
peto á cosas muy dignas de él, 
do en ellos los malos instintos, fi® ^ 
ción, y acostumbrándoles á e^P^^^ujej. 

i sanguinarios que á nada bueno ^°^^¡jjt 
IAsí, pues, señores del orden y ^» ^jq.

la autoridad:¿Serían ustedes tan 1^® .j^jj 
I sos que pusieran de su parte todo ^ 
j para evitar el abuso que denuncia®’’’
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Ha sido ascendido á aspirante de i.'’ clase
1 Tesorsi’ia de Hacienda de esta provin- 

• nuestro querido y particular amigo don 
Felix Guerras Salcedo.

Y para ocupar la vacante de aspirante de 
> roducida por dicho señor en el mencio­

nado centro, ha sido nombrado D. Mariano 
Garcia López.

Reciban ambos nuestra cordial y sincera
enhorabuena.

mm»
■J’rgü 
ito i 
‘oieci 
-lebrj 
•ia ciíj 
deí

El sexto aniversario del descubrimiento 
/el Sr. Zurbano, de las aguas nitrogena­

das que en tan corto tiempo han adquirido 
universal é indiscutible fama de eficacísimas 
ara la curación de las enfermedades del apa­

rato respiratorio, fué celebrado ayer en Re­
venga con verdadero esplendor, asistiendo 
à la hermosa fiesta preparada por las pro­
pietarios del balneario, Sres. Arangüena, 
numerosa y distinguida concurrencia.

Los invitados hicieron el viaje de retorno 
agradecidos á la bondad y galantería de los 
Sres. Arangüena y del ilustrado Médico del 
Establecimiento, Dr. Fernández Campa.

Fueron obsequiados con esplendidez y en 
el banquete dispuesto por los dueños, muy 
bien servido por cierto, se pronunciaron en­
tusiastas brindis y reinó franca y expansiva 
alegría.

Él único piinto negro de la fiesta fué lo 
desapacible del tiempo, por el aire huraca­
nado que reinó durante todo el día.

_ ■»«" «■BggTmwnw I — 

TRIBUNALES
Soñ ilam ent38.

El lunes, siete, se verá en juicio oral 
ante la Sección primera de esta Audiencia, 
la causa contra Pedro Parra, por hurto. Será 
defensor, D. Sotero Muñoz.

Sentencias.
En causa por hurto, procedente del Juz­

gado de la capital contra León Rodríguez 
Arroyo y Trifón Martín Rodriguez, se ha 
dictado sentencia condenando á dos meses 
y un día de arresto mayor al León y á 125 
pesetas de multa al Trifon.

Y en otra del Juzgado de Arévalo, por el 

mismo delito, contra Mariano Matías Aller y 
Justo López Sacristán; el fallo de la Sala les 
condena á la pena de tres meses y un día 
de arresto mayor á cada uno.

Licdo CaLAi\DRIA.

Batalla del paso de Zamora.
En la primavera de 939, á consecuencia de las in­

cursiones que por tierra de moros realizaban desde 
932 el monarca leonés Don Ramiro II y el conde de 
Castilla.

Fernán-Gronzález, el califa de Córdoba Abderah- 
inán Anasir invadió el reino de León al frente de 
100.000 combatientes y puso sitio á Zamora, en aquel 
entonces importantísima ciudad, «fuerte á maravilla; 
Vodeada con siete muros de antigua y robusta fábri­
ca, obra de los pasados reyes, con dobles fosos an­
chos y profundos llenos de agua, y defendida pol­
los más valientes cristianos.»

Sabedor el rey D. Ramiro de la presencia de las 
huesves del califa cordobés ante los muros de Zamo­
ra, acudió con gran golpe de gente en socorro de los 
sitiados. Entonces Abderrahmán dejó encargado del 
cerco de Zamora al valí de Valencia y al famoso 
Abdalabed Gamri con 20.000 hombres, y él con los 
80.000 restantes, marchó al encuentro del leonés, con 
el que libró terrible combate hacia la confluencia 
del Pisuerga y del Duero el 23 de Julio. La batalla 
fué interrumpida por las obscuridades de la noche y 
la victoria quedó indecisa, y como los cristianos 
abandonaran el campo antes del amanecer regresó 
Abderramán con sus huestes al carrpode Zamora, 
donde «dieron recios combate.? á sus tomados muros, 
y los cercados se defendieron con b.irbaro valor. No 
se adelantaba ni ganaba un paso sino á costa de san­
gre de los esforzados Muslimes; la presencia del rey 
Abderrahmán y del príncipe Atmudafaz excitaba el 
ánimo de los combatientes, y lograron aportillar y 
derribar dos muros; entraron numerosas compañías 
de muslimes, y hallaron dilatado espacio, y en me­
dio aneha y profunda fosa llena de agua, y los cris­
tianos que con desesperado ánimo defendían aquella 
fosa.

Fué una espesa nube y horrible torbellino de 
tiros y saetas; la matanza fué atroz, y los esforzados 
cristianos caían muertos en el lugar* que ocupaban. 
Los valientes muslines perdieron en aquella pelea 

algunos millares que alcanzaron en este día las co­
piosas recompensas y premios de sn algihet: entra­
ron muchas barreduras de la gente de Algarbe y de 
Toledo, y arrojando al foso los cadáveres de sus 
hermanos muslimes, estos les sirvieron de puentes y 
los cristianos no pudieron resistir el ímpetu de tan­
tas espadas sedientas de .sangre, y allí murieron co­
mo buenos. La sangre de estos y la de los muslime.? 
enturbió y enrojeció las aguas del foso, y parecía 
un lago de sangre. Se escalaron los muros y se rom­
pieron sus herradas puertas, y en todas sus torres 
se pusieron banderas ¿ei Islam; apoderados de la 
ciudad solo se abstuvieron de derramar la sangre de 
niños^y mujeres. Esta fué la célebre batalla de 
Alhamdie ó de la fosa de Zamora, tan sangurienta 
para los vencedare.? como para los vencidos.»

HeríNando de Acevedo.
(Prohibida la reproducción).

PARA LA PROVINCIA

Del interior.
Desde San Sebastian.

En el sudexpreso de París llegó el duque de Te- 
tuzn, acompañado de su secretario y del conde de 
Mejorada.

Al medio día estuvo el duque en Palacio á cum­
plimentar á S. M.

Esta tarde llegará á su villa de Anglet en Biarrit 
el embajador de España en París señor León y Cas­
tillo.

—Ha llegado á esta capital el presidente del Tri­
bunal Supremo, Sr. Isasa.

—A las cinco de la tarde ha fondeado detrás del 
castillo el Alfonso XII, que debe entrar mañana en el 
puerto de Pasajes.

—S. M. ha recibido á la comisión del Ayunta­
miento de Bilbao.

—El general Dabán saldrá mañana á recorrer las 
líneas de la frontera de Navarra con Francia, yendo 
por Irán y Vera.

—El general Landero, que ha venido del Ferrol á 
bordo del Alfonso XII, ofrecerá mañana sus respetos 
á S. M.

—A fines de mes vendrán con el mismo objeto el 
Carlos V, el Lepanto, el Osa.lo y el Audaz.

—Hoy ha cumplimentado á S. M. el obispo de 
Vitoria.

—Llegó ayer á Madridelpresidcute del Csnsejo de 
ministros, acompañado del marqués de Casa Laigle- 
sia y de su secretario particular Sr. Pastor.

Desde la estación se trasladó en el coche del mi­
nistro de la Gobernación á su domicilio, en donde 
ha celebrado una conferencia con el Sr. Dato.

—Las declaraciones hechas por el gobernador de 

Barcelona con motivo de presidir una sesión del 
Ayuntamiento de aquella capital han sido objeto do 
animados comentarios.

Hasta los ministeriales censuran al Sr. Sauz y Es- 
cartín, diciendo que ha ido demasiado lejos en sus 
teorías', contribuyendo con sus palabras poco medi­
tadas á dar incremento al mal que pretendía atajar 
Todos se hallan de acuerdo en que el gobernador de 
Barcelona incurrió en su discurso en exageraciones 
mayores que el propio Sr. Robert," catalanista de­
clarado.

Del extranjero.
Fusilamiento.

Uu despacho de Port-au-Prince anuncia haber 
sido afusilado,? dos individuos autores del asesinato 
del presidente Heureaux.

Siguen verificándose muchas prisiones, temién­
dose que ocurran graves sucesos en la república 
dominicana.

En la América Latina.
De buenos Aires comunican que se trate de reali­

zar la unión de las repúblicas latino-américanas, 
para combatir el predominio de los Estados Unidos 
en Amér ca.

El présidence de la Argentina, general Roca, vá 
á visiiar al presidente de los Estados Unidos del 
Brasil, Sr. Prudente Moraes, y se detendrá en Mon­
tevideo, dofude prepara una recepción cariñosa, el 
gobierno del Uruguay.

Se cree que tales manifestaciones, se han organi­
zado para afirmar las buenas relaciones entre los 
Estados del Sur de América y discutir la conve­
niencia de una alianza ofensiva y defensiva entre 
las repúblicas de la América meridional.

Sección religiosa
SANTORAL

Domingo 6.—San Justo.
CULTOS PARA MAÑANA

En la S. A. I. C. fiesta solemnísima á la Transfi­
guración del Señor con misa de orquesta v sermón 
que predicará el Muy Ilustre señor Canónigo don 
Juan Muñóz.

En la? Reparadoras se expondrá el Santísimo -á 
las siete, luego la Misa y á la.? cinco y media de la 
tarde la Reserva.

En Santo Tomás los eje -cicios de primer Domin­
go de mes con Misa de Comunión y por la tarde Plá­
tica y Procesión.

En las Adoratrices por la tarde los cultos de los 
Domingos.

En la Soterraña, Rosario según costumbre.
Visita de la Corte de María Nuestra Señora de 

Belen en San Vicente ó en la Catedral CpriviligiadaJ.
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IX.

EL SECRETO REVELADO

Una escena muda había tenido lugar entre Lambardier y el 
vizconde: éste había querido salir. Lambardier se había interpues­
to manifestando en su espresión que estaba resuelto á impedírselo 
de cualquier manera.

—Caballero—esclamó el vizconde,—me daréis una satisfacón.
—Imposible.
Y dirigiéndose lentamente hacia la puerta echó la llave y la 

guardó en el bolsillo.
—¿Qué significa esta violencia?—esclamo el vizconde.
—Ante todo, paréceme que olvidáis una cosa, caballero, dijo 

Lambardier,—estais en mi casa.
—Y aunque así sea...
—En mi casa, donde yo no os he llamado, donde tengo dere­

cho á preguntaros qué venís á buscar.
—Acabemos. ¿Para que habéis cerrado esa puerta?
Regina hizo un movimiento.
—No trates de negarlo; si no hoy, hubieras partido á reunirte 

con él otro dia. Esta fuga, señor vizconde, me prueba que sois un 
majadero porque ella confirma las sospechas que de vos tenia.

—Y aunque asi fuera,—^repuso el vizconde con alma, ¿sereis

Regina pareció reflexionar.
—Escucha—dijo por fin,—te amo lo bastante para seguirte y 

abandonar lo que tengo.
—Mucho más que yo no te ofrezco la miseria, en cambio de la 

fortuna.
—Conozco la miseria y no me asusta.
—No obtante, al perder á Lambardier no quiero condenarte á 

una vida de privaciones.
—Te repito que no es eso lo que me preocupa; son presenti­

mientos que pasan por mi espíritu.
—Deséchalos, y dime por última vez, ¿vendrás?
—Iré.
—Pues bién, esta noche vendré á buscarte.
—Cuando quieras.
Iba á alejarse el vizconde cuando se oyó un violento campa- 

nillazo.
El vizconde quedó como clavado en su sitio.
—¿Quien puede ser?—murmuró.
—No sé,—murmuró Regina.
—Lambardier quizá...
—¡Oh, no!—esclamó Regina sonriendo,—él no llama, 

entra.
—Es más cómodo.
La camarera había abierto despues de recibir órdenes de su 

señora y entró una mujer vestida de negro y con el velo 
echado.

—Esta señora se equivoca,—dijo Regina adelantándose hacia 
ella.

Aquella mujer, por toda contestación, levantó su velo y el viz­
conde al reconocer á Paulina, dijo:

—¡Vos, vos!
—Si, señor vizconde,—murmuró Paulina lentamente,—y podéis 

sin duda suponer el objeto de mi venida.
—Esta no es mi casa.
_Lo sé, señor vizconde, y vengo aquí para qne acabemos de 

una vez.
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SECCION DE ANUNCIOS
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COMPAÑIA DE VAPORES CORREOS

Salidas de Leixoes (OPORTO)
NILE.—Saldrá el 21 de Agoeto para Pernambuco, Bahia, Río Janei­

ro, Montevideo y Buenos Aires,
Salidas de Lisboa.

La Plata.—Saldrá el 29 de Agosto para Pernambuco, Maceió Río 
Janeiro, SANTOS, Montevideo y Buenos Aires.

MAGDALENA.—Saldrá el 7 de Agosto para San Vicente, Pernam­
buco, Bahía, Rio Janeiro, Montevideo y Buenos Aires.

NILE.—Saldrá el 22 de Agosto para Pernambuco, Bahía Río Janeiro, 
Montevideo y Buenos Aires.

Para más informes dirigirse á los Agentes generales en el Norte de 
Portugal,W“i. & Geo. Tait, calle del Infante D. Enrique, 19 y 21, Opor­
to, ó á nuestros corresponsales en Valladolid Sres. Oaamaño H.^os.

Depósito al por mayor y menor; FARMACIA DE VTNUESA.

ÏÂS YES GÆTÔLTGOSS, 43,

PRECIO DE LA BOTELLA O‘5O 15

¿ : b< Ib H it2ÂS-iNÏECCÎ0iV CU8ÂS-INIECCION* CÍIBAS-INYECCIOJÍ CUBAS 

NO MAS BLENORRAGIAS I 
(PURGACIONES) 8 

Se curan siempre y radicalmente con ía § 
INYECCIÓN CUBAS por antiguas y re- g 
beldes que sean á otros tratamientos. No >

-^^XP^I? producen estrecheces ni orquitis por ser su ‘^ 
'^;yy|;l>L-'¿4Y^ composición de balsámicos. El sándalo y la 5 

copaiba estropean el estómago.
V Precio: 3 pesetas. Por correo, 3,50. 2

Ds venta al j-or œn^’on Farmscia *^.ol fíutOí', HUERTAS, 15, MADRID, ^ 
y exi fccdaa las famiaciso bien surtidas. o

Depósito en Avila, D. SANTOS CRESPO. San Segundó, 8, o 
Farmácia. • «>

NO DESTRUYE EL PELO NI DEJA MARCAS EN EL ANIMAL
Kiimnroscs veterinarios espafioles han certificado los sorprendentes resultases 

obtenidos con el empleo del LINIMENTO FORMIGÜERA, aun en los casos 
mü!; rebeldes de cojeras antiguas, alifafes, exostosis ó sobroiiuesaa, 
vejigas, tumores fríos, relajaciones, pulmonías, etc., asegurando todos 
ellos que sapera á los conocidos hasta hoy, y aun al cauterio actual, por la segarl- 
dad y energia de su acción.
í=.íx—.=.-====== Se veade en laa principales farmacias ■ ■...imr'.j.jxi ...mmim

. AL POR MAYOR: u gg envían frascos por correo, á los
ScTRIiil rarmaoeu’ica Española J que remitan su importe de 9 reales 

E3 /A j=:c K L. o fxj >\ II en sellos de correo.

S SÏSÀS FUES© A LOS CABALLOS © A

^5)

FARA E^FERSíSDADES PRIMARIAS

^mgg^^BS Pedid Sándalo Pizá. — Dosconüad de imitaciones.

España y America. So remiten por correo anticipando sn valor.

en Ie, Sxnooiciôn^da Barcelona, 1888 y Gran Concurso de Pa- 
ri.g, íS9á. VoiríÍiUil años de éxito-creciente. Coicas aprobadas y re­
comendadas por laa Reales Academias de Barcelona y Mallorca:, varias 
corporaciones científicas y renombrados prácticos diariamente las près- ! ® 
criben, reconociendo ventajas sobre todos sus similares. -Frasco 14 reales, « 
—Farmacia del Dr. -Pizá. Plaza' del Pino, 6, Barcelona, y principales de I

f.i qae preae.nto GAPSULAS de SANDALO mejores qne las del doc- tJ 
t-nr í’Í2;á da Barcelona, y qne coren más pronto y radicalmente todas la« ; J 
JiNFERMEDADES CRINARIAS. Premiado con medallas de oro j.^

i 9
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—Yo OS suplico que evitéis esplicaciones enojosas, os prometo 
que mañana...

—¡Mañana será ya tarde! Partís, caballero, partís.
Y la jóven prorumpió en llanto.
Regina movida á compasión, acercóle un sillón, y le dijo:
—Sentaos, señorita.
La jóven dejóse caer en el sillón mientras el vizconde irritado 

de aquella intempestiva escena, dijo:
—¿Por qué os alarma un viaje de algunos dias?
—No, el corazón me dice que ne volvereis.
—¿Creeis quizá que me marcho solo por huir de vos?
—¡Oh! no tal; ¿qué os impone una pobre muchacha como yo, un 

pobre anciano á quien habéis dado tales seguridades, que ahora 
vuestra desaparición le costara la vida?

—En fin, ¿que habéis venido á buscar?
—¡El convencimiento!—esclamó la jóven con aplomo.—Mi padre 

está siendo víctima de un impostor, yo fuera de mi casa creyendo 
que he de entrar en ella con el nombre de vuestra es­
posa.

Los ojos de Paulina estaban llenos de lagrimas, y en 
aquel momento una llave rechinó en la puerta que se 
abrió.

—¡Dios mió!—esclamó Regina.
—/Lambardier!—murmuró el vizconde cuyo rostro se tornó 

lívido.
Lambardier no pareció asombrado de ver al vizconde y á Pau- 

ina: dirigióse á esta, tomó su mano y dijó con acento dulce y 
firme.

—Hija mia, vuestro lugar no es esté, no debeis estar aqui ni un 
instante más.

Y conduciéndola hacia la puerta, añadió:
—Pero como no conviene que salgáis sola de esta casa, traigo 

una persona que os llevará directamente á la de vuestro 
padre.

Paulina interrogó á Lambardier con la vista.
—Anatolio os espera abajo.
—Gracias, gracias— dijo Paulina acompañando á sus pa* 

labras triste sonrisa,—¡Dios os premiará todo lo que hacéis 
por mi?

En cuanto la puerta se cerró detras de Paulina, Lambardier 
exhaló un suspiro y se volvió al vizconde.

—Ahora, señor vizconde, nos toca á nosotros,—dijo—hora es 
ya de que nos espliquemos.
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